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Determinación de las características
morfológicas de larvas L1, L2 y L3 en parásitos
gastrointestinales del equino en la región de los
Lagos, Chile
Germán Alonso Prada Sanmiguel*

Resumen

Morphological characteristics of
larvae l1, l2 and l3 in equine

El presente estudio se llevó a cabo en la Región de

gastrointestinal parasites in the

los Lagos, Chile. La finalidad de la investigación fue

region of los lagos in

determinar el tiempo de aparición y las características morfológicas de las larvas L1, L2 y L3 de grandes y pequeños estrongilos del equino, para lo cual
se utilizaron 10 animales pertenecientes al predio
Isla Teja de la Universidad Austral de Chile. A estos
animales se les tomó una muestra de materia fecal y
mediante la técnica de MacMaster se determinó el
número de huevos por gramo de materia fecal, seleccionando las cuatro muestras con los conteos más
altos, las cuales fueron sembradas con temperatura y
humedad controlada, para ser submuestreadas cada
24 horas por un lapso de 21 días, estas submuestras
se analizaron mediante la observación directa y la
técnica de Baermann anotando todos los cambios
tanto macro como microscópicamente. Fue posible
diferenciar entre larvas L1, L2 y L3 de grandes y pequeños estróngilos, las larvas L1 de pequeños estróngilos aparecieron desde el día 2, las L2 desde el día 3

Chile

Abstract
The present study was carried out in the region of
Los Lagos in Chile. The purpose of this research was
to determine the time of apparition and the morphologic characteristics of larvae L1, L2 and L3 of large
and small strongyles of horses. 10 animals belonging
to “Isla Teja” of the Universidad Austral de Chile campus were used. A sample of faeces was taken from
these animals and the number of eggs per gram in
faecal material was determined using the McMaster’s
technique. After selecting the four samples with the
highest counts, eggs were planted with temperature
and humidity controlled in order to subsample every
24 hours for a period of 21 days. These sub-samples
were analyzed by direct observation and Baerman’s
technique, scoring macro and microscopically chan-

y las L3 desde el día 7.

ges. It was possible to differentiate between larvae

Palabras clave: pequeños estróngilos, Baermann,

L1, L2 and L3 of small strongyles appeared from days

cultivos.

L1, L2 and L3 of large and small strongyles. Larvae
2, 3 and 7 respectively.
Key words: small strongyles, Baermann, Cultures
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Introducción

animales se puede infectar con estos parásitos (Krececk y Guthrie, 1999; Chapman y col., 2001). Se ha

Los equinos son huéspedes de un gran número de

visto que más del 80% de los huevos eliminados por

parásitos nemátodos pertenecientes a la familia

la materia fecal de los equinos corresponden a este

Strongilidae y, en especial, de los pequeños estróngi-

grupo de parásitos. En Chile se han diagnosticado 25

los y grandes estróngilos. Debido a su alta y creciente

especies de pequeños estróngilos (Sievers, 2002).

prevalencia, a sus efectos patógenos y a la sospecha
de estar desarrollando resistencia antihelmíntica

Ciclo biológico: es directo y similar para todas las

frente a todos los fármacos antihelmínticos (Ventu-

especies del grupo (Lichtenfels, 1975; Lichtenfels y

relli, 2001), se hace necesario implementar técnicas

col., 1998). Los huevos caen al medio ambiente junto

para la detección de poblaciones de estos nemátodos

con la materia fecal que otorga un habitat favorable

con resistencia, para lo cual es de vital importancia

para el desarrollo de los huevos de los pequeños

conocer cómo se desarrollan las larvas de dichos pa-

estróngilos, mientras que las larvas infectantes (L3)

rásitos y cómo se comportan frente a los diferentes

viven en la tierra o sobre la superficie de las plantas.

antihelmínticos.

A una temperatura ambiental de 25° C en 4 a 7 días
se desarrolla el 68% de las L3 (Klei y French, 1998;

Este estudio fue realizado con el fin de determinar

Johnstone, 1998). Su desarrollo al parecer es óptimo

las características de los diferentes estados larvales

en los meses de verano, y nulo durante los meses

de parásitos gastrointestinales en la materia fecal del

de invierno (Sievers y col., 1994; Johnstone, 1998;

equino, de la Región de los Lagos, Chile.

Chapman y col., 2001). Las L3 se caracterizan por
tener una cola muy larga y por ser muy resistentes

Según Lichtenfels, (1975), Jub y col. (1985), Lombarde-

a las condiciones ambientales, pudiendo, al parecer,

ro (1990), Sievers y Valenzuela (1998) y Colahan y col.

sobrevivir por más de un año. Al ser ingeridas

(1998), el equino puede ser afectado por un elevado nú-

pierden su vaina de protección en el intestino delgado

mero de parásitos gastrointestinales. Entre los más impor-

penetrando en la submucosa cecal y del colon mayor,

tantes se encuentran los pequeños y grandes estróngilos.

donde forman nódulos pequeños de color amarillento
o grandes nódulos de color rojizo. Allí mudan a L4 y

Pequeños estróngilos: también llamados cyathos-

L5 regresando luego al lumen del ciego y colon ventral

tominos agrupan 13 géneros y más de 51 especies

derecho, con un período prepatente de 4 a 6 semanas

(Corwin y Nahm, 1997; Lichtenfels y col., 1997; Li-

hasta 3 a 4 meses (Gutteridge, 1993; Larsen y col.,

chtenfels y col., 1998; Lichtenfels y col., 2001; Vitaliy

1996; Corwin y Nahm, 1997; Klei y French, 1998;

y col., 2001). Los géneros más importantes son Cyli-

Monahan, 2002). Estos parásitos también tienen la

costephanus, Cylicocyclus y Cyathostomum. Tienen

capacidad de desarrollar el estado de hipobiosis

distribución mundial, poseen ciclos biológicos sin

(Cordero del Campillo y Rojo, 1999; Tinsley, 1999;

grandes migraciones orgánicas y son comunes en ca-

Wharton, 1999) que consiste en el enquistamiento

ballos, burros y mulas (Johnstone, 1998). Lichtenfels

de larvas L3 dentro de la mucosa intestinal, sobre

y col. (1998) y Vitaliy y col. (2001), mencionan que

todo en los meses de invierno o en áreas con cambios

a nivel mundial hay más de 51 especies, las cuales

climáticos extremos o muy marcados (Lyons y col.,

se localizan en el colon de los equinos. En Estados

1999; Monahan, 2002). La hipobiosis, al parecer, se

Unidos se han identificado 29 especies (Reinemeyer,

ve estimulada en las L3 presentes en el pasto, por

1987). En general la prevalencia de los pequeños es-

temperaturas bajas a nivel de las pasturas. Dichas

tróngilos es muy alta, virtualmente el 100% de los

L3, al ser consumidas por el equino, entran en
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hipobiosis en la mucosa del intestino grueso hasta

medio ambiente es similar al de los pequeños estróngilos

que mejoren las condiciones ambientales (primavera)

(Sievers y col., 1994). Estas L3 infectivas poseen una

(Klei y French, 1998; Tinsley, 1999; Wharton, 1999;

cutícula que las protege de la desecación, aumentando así

Monahan, 2002). Se sabe que la salida de larvas a partir

su tiempo de vida en el medio ambiente, pero a cambio

de nódulos hipobióticos puede ocurrir a lo largo de

les impide el poder alimentarse, con lo cual la larva está

años, lo cual ha servido para teorizar que la hipobiosis

limitada en su actividad de translación e infectividad

es un mecanismo de control que utilizan los parásitos

según sus reservas de lípidos (Lichtenfels, 1975; Medica

para regular el número de individuos adultos a nivel

y Sukhdeo., 1997). Cuando el equino consume las larvas

de la luz intestinal (Tinsley, 1999; Wharton, 1999). Esto

L3 junto con el pasto, llegan al intestino delgado donde

debe tenerse en cuenta al realizar programas de control

se presenta la ecdisis; luego traspasan la mucosa e inician

antiparasitario, pues de este modo se puede estimular

una migración ascendente por la íntima de las arterias

la salida de las larvas hipobióticas (Gibson, 1960).

mesentéricas, finalizando esta en la raíz de la arteria aorta,

Usualmente él número de estos parásitos es mucho

donde mudan a L4 y luego a L5 causando los aneurismas

más alto en animales jóvenes que en adultos, indicando

verminosos. Después de algunas semanas las L5 penetran

una respuesta inmunitaria a la exposición previa de los

a la luz arterial y descienden por el torrente sanguíneo

mismos (Craig, 1999; Lyons y col., 1999).

hasta el intestino, traspasan la mucosa del colon mayor
donde mudan a parásitos adultos. Su período prepatente

Patogénesis: los adultos se alimentan de la mucosa

es de aproximadamente 6 a 9 meses (Johnstone, 1998).

intestinal cambiando frecuentemente de lugar. Las
parasitosis masivas destruyen una gran superficie de

Patogénesis: los parásitos adultos causan hemorragias y

mucosa del colon ventral, disminuyendo su capaci-

ulceraciones en ciego y colon mayor. Las L5 pueden lle-

dad de absorción de nutrientes y aumentando la ab-

var a la producción de aneurismas, trombos, émbolos, in-

sorción de sustancias tóxicas desde la luz del intes-

fartos intestinales, cólicos tromboembólicos y muerte. La

tino debido a la lesión de la mucosa (Uhlinger, 1990;

mayor incidencia de cólicos por estos parásitos se presen-

Love y col., 1999), pueden causar diarrea persistente,

ta durante y al final del invierno. Otros signos incluyen

emaciación e hipoalbuminemia y colitis granuloma-

pérdida de sangre con la presentación de anemia, irrita-

tosa. Hay bajo rendimiento en equinos adultos y re-

ción de la pared intestinal.

traso en el crecimiento de los potrillos (Lichtenfels y
col., 1998; Craig, 1999; Klei y Chapman, 1999; Love y

Tratamiento: larvas L4 y L5 se puede intentar eliminar-

col., 1999; Lichtenfels y col., 2001; Monahan, 2002).

las con lactonas macrocíclicas, al igual que los adultos,
que comúnmente son tratados con Ivermectinas.

Diagnóstico: se realiza por recuento de huevos o sedimentación flotación. Para diagnosticar grandes y

Los otros grandes estróngilos son S. equinus y S. eden-

pequeños estróngilos es necesario realizar el cultivo

tatus. Sus lesiones se limitan a hallazgos incidentales

y diferenciación de larvas (Bürger y Stoye, 1968; Lar-

en las necropsias (Bürger y Stoye, 1968; Jub y col.,

sen y col., 1996; Corwin y Nahm, 1997).

1985; Lombardero, 1990; Colahan y col., 1998).

Tratamiento: basado en el uso de lactonas macrocíclicas

Materiales

y métodos

(Klei y French, 1998; Lyons y col., 1999; Sangster, 1999).
El presente estudio se llevó a cabo en la Xª Región
Strongylus vulgaris es un nemátodo de 2,5 a 4 cm

de Chile, también conocida como Región de los

de largo por 1mm de grosor. Su desarrollo en el

Lagos, la cual presenta los promedios de temperatura
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más bajos entre junio y agosto (8,5º C.), y los más

con múltiples perforaciones sujetos con una ban-

altos entre diciembre y febrero (17º C.), con una

da elástica. Para perforar el papel se utilizó un cla-

pluviosidad promedio de 116,13 mm/año. El estudio

vo. La finalidad de tapar las muestras fue impedir

consistió en la estandarización del procedimiento

que moscas u otros artrópodos coloquen huevos

para el cultivo de larvas de nemátodos intestinales

en la materia fecal cuyas larvas pueden interferir

del equino con el fin de conocer las características

en el desarrollo de las larvas de los nemátodos.

morfológicas y los tiempos de aparición en los

c. Las muestras se almacenaron en el laboratorio en

cultivos de los estados larvales L1, L2 y L3.

repisas de madera cerca de la calefacción central
protegidas de la luz solar. La temperatura se con-

Para este fin se escogieron al azar diez equinos adultos,

troló dos veces al día durante 15 días por medio

criollos, con un sistema de manejo similar, pertene-

de un termómetro ambiental, unos días se obser-

cientes al predio Teja Norte de la Universidad Austral

vó a las 8:30 a. m. y a las 8:30 p. m., otros días a

de Chile, en la ciudad de Valdivia. A estos diez ani-

las 11:00 a. m. y a las 11:00 p. m.

males se les extrajo una muestra de materia fecal di-

d. A todas las muestras se les realizó una réplica,

rectamente del recto, con manga de palpación plástica

con las mismas características de la muestra ori-

y lubricada únicamente con agua, con el fin de evitar

ginal, almacenándose en el mismo sitio y dándole

cualquier sustancia extraña que pudiese alterar el nor-

el mismo manejo.

mal desarrollo de las larvas. Posteriormente la muestra

e. Diariamente cada muestra fue agitada suavemen-

fue trasvasada a una bolsa plástica, sellada y marcada

te para mejorar la aireación y mantener una hu-

con el número o nombre del animal y guardada en una

medad uniforme.

nevera portátil para mantenerla en refrigeración y así

f. Con el fin de observar el desarrollo de las larvas

evitar la eclosión de los huevos de posibles parásitos

(durante 21 días), se extrajo diariamente de 5 a 10

presentes en la muestra. En el laboratorio de Parasitolo-

g de materia fecal, tanto de la muestra principal

gía del Instituto de Patología Animal de la Universidad

como de la réplica. Las muestras se procesaron de

Austral de Chile, se homogenizó cada muestra dentro

dos formas para extraer las larvas:

de las bolsas masajeándola suavemente; con ello se

- Mediante la técnica de migración activa o técni-

repartió uniformemente los huevos de nemátodos en

ca de Baermann-Wetzel descrita en Rommel y col.

la materia fecal colectada. Mediante la técnica de Mac

(2000). Las muestras, envueltas en una porción

Master modificada por Schmidt (1971), se realizó un

de gasa, se colocaban en un tamiz plástico que se

conteo de huevos por gramo de heces (hpg) para selec-

suspendió del borde de un embudo lleno de agua

cionar las muestras con los conteos más altos. Con ellas

sellado en su salida con una manguera de goma

se realizaron los cultivos para detallar todo lo concer-

pinzada. Después de 24 horas se obtuvo la prime-

niente al desarrollo de las larvas.

ra porción sedimentada de líquido del embudo
(aprox. 10 a 15 ml) abriendo la pinza. El líquido,

Descripción

de la siembra, cultivo

y cosecha de las larvas

que contiene las larvas, se recogía en un tubo de
ensayo.
- Mediante la técnica de Roberts y O’Sullivan (1950).

a. En un vaso plástico desechable se colocó de 100

La cual consiste en colocar la materia fecal en un

a 150 gr de materia fecal en porciones pequeñas

vaso de plástico lleno de agua hasta el borde; luego

con el fin de garantizar la aireación apropiada de

se tapa con una placa de Petri y se invierte, quedando

la muestra. Los vasos se llenaron hasta ¾ partes.

el vaso boca abajo sobre la placa. De esa forma se

b. Luego se taparon los vasos con trozos de papel

deja reposar 24 horas y luego se extrae el líquido que
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se encuentra en la placa con una pipeta y se lleva a

de materia fecal (hpg) ordenados de mayor a menor, son

un tubo de ensayo para concentrar las larvas que allí

mostrados en la Tabla 1. Para el posterior análisis se selec-

se encuentran.

cionaron las cuatro muestras con los conteos más altos.

g. Las muestras así colectadas en el tubo de ensayo
se centrifugaron a 1500 rpm por dos minutos y

Tabla 1 Nombre,

peso, edad y conteos

los equinos muestreados en el

(hpg)

de

Fundo Teja Norte.

luego se aspiró el sobrenadante. Con un gotario
se extraía una gota del sedimento (agitado pre-

Nombre

Peso / Kilos

Edad /Años

hpg

viamente para homogenizar su contenido) que

Escarlata

380

11

2900

se colocó sobre un portaobjetos para proceder a

Chucao

320

10

1750

realizar la observación diaria en un microscopio

Cascarita

310

3

1200

a 100 y 250 aumentos. Para aclarar muestras muy

La flaca

240

8

1100

turbias, se volvían a diluir en agua dentro del
tubo de ensayo y se repetía la centrifugación.

Las cuatro muestras de los animales seleccionados

h. A todas las muestras se les hizo examen tanto del

se sembraron para permitir el desarrollo de las larvas

fondo del tubo de ensayo como de la parte superior.

de los nemátodos parásitos. La temperatura en los

i. Se estableció el tiempo de desarrollo y morfología

cultivos se mantuvo entre los 18 hasta los 22° C.

de las larvas I, II y III.
j. Finalmente se anotaron todas las características ma-

Descripción

de la evolución del material

fecal y del desarrollo larvario.

croscópicas de las muestras, tales como humedad
aparente, color, crecimiento de hongos, olor, etc.

Resultados

Día 0: las muestras tenían humedad, color, olor y
consistencia normales para la especie y tipo de alimentación. Al microscopio se observó células de

Comparación

de los métodos de cosecha

descamación intestinal y fibras vegetales en el fondo

de larvas en diferente estado de

y en la parte superior de la muestra. No se observó

desarrollo

ninguna forma parasitaria.
Día 1: pérdida de humedad en todas las muestras,

A pesar que la cantidad de larvas recolectadas por los

las demás características se mantuvieron iguales al

métodos Roberts y O’Sullivan y Baermann-Wetzel fueron

día anterior.

similares, se optó por la técnica de Baermann-Wetzel por

Día 2: en dos muestras se observó el crecimiento de

las siguientes razones:

un hongo filiforme, de color blanquecino que corres-

-

Manipulación más sencilla de las muestras.

ponde al género Pilobolus. Al microscopio se observó

-

Muestras más claras y con menor cantidad de

huevos larvados y larvas libres con características de

artefactos.

larvas L1 de parásitos nemátodos (Fotografía 1): esó-

Menor cantidad de pérdida de muestras por

fago de tipo rabditiforme, con una válvula esofágico-

accidentes.

intestinal, orificio bucal abierto y en posición apical,

Menor cantidad de espacio y equipo para ejecutarla.

pseudocele muy granulado y ausencia de células in-

-

Selección

de las muestras para el

estudio del desarrollo de las larvas

testinales y un poro anal en la parte distal de la larva.
El extremo posterior de la larva se adelgaza abruptamente y la cola tiene forma filiforme midiendo 2/3 del

Las características de los animales muestreados en el Fun-

largo del cuerpo. También se observó hifas de hongos

do Teja Norte, así como los conteos de huevos por gramo

en todas las muestras.

Determinación de las características morfológicas de larvas L1, L2 y L3 en parásitos
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Día 3: se observó un mayor crecimiento de Pìlobolus

granulaciones más finas, cola más corta y que no se

en algunas muestras y pérdida del olor característi-

adelgazaba abruptamente, orificio bucal abierto al

co. Al examen microscópico se observó larvas 1 que

medio ambiente.

se alimentaban en una muestra. En las otras muestras

Día 6: los hongos comenzaron a desaparecer y las

hubo, además, larvas con características de L2 (Fotogra-

muestras estaban algo resecas. Al examen micros-

fía 2): esófago rabditiforme, orificio bucal y poro anal

cópico se pudo ver larvas muy activas y larvas L2

abierto al medio ambiente con un conducto continuo

en proceso de muda a L3. La doble cutícula en algu-

desde la válvula esofágico-intestinal hasta el poro anal.

nas larvas y su plegamiento indicaba su muda a L3.

También se observó larvas de diferentes tamaños, algu-

Presentaban esófago filiforme y la abertura oral ha-

nas mucho más robustas que otras, pero con las mismas

bía perdido su comunicación con el medio externo,

características ya descritas. En algunas muestras se ob-

además las larvas se encontraban encerradas dentro

servó, además, gran cantidad de protozoos moviéndose

de la cutícula de la L2; las células intestinales no se

activamente alrededor de las larvas.

veían claramente y el pseudocele presentaba peque-

Figura 1. Larva I (L1)

de pequeño estróngilo

(Cyathostominae)

del equino.

ñas vacuolas o vacíos en lo que anteriormente era un
tubo intestinal continuo (Figura3).
Figura 2. Larva II (L2)

de pequeño estróngilo

(Cyathostominae)

del equino.

Día 4: se observó crecimiento y maduración de los
hongos Pílobolus al encontrar puntos negros (esporas) en la tapa de papel de los recipientes. También
se pudo escuchar las esporas estrellándose contra el
papel. En algunas muestras no hubo crecimiento de
hongos. Todas las muestras presentaron compactación debido a la pérdida de humedad. Se pudo observar larvas 1 y 2, muy activas, de diferentes diámetros
y en muchas se visualizó como se desprendía la cutícula al mudar de un estado larvario a otro.
Día 5: las muestras estaban más secas y compactas.
Se observó gran cantidad de L2, con un esófago
definido, conducto intestinal continuo y orificio
bucal y poro anal abiertos al medio ambiente. El
100% de las larvas estaban activas y no se observó
larvas muertas. En una muestra se observó algunas
larvas mucho más grandes, menos activas y rígidas,
con un esófago menos definido y un pseudocele con
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Día 7: al examen microscópico se apreciaron muestras con L2 en transición hacia L3, ya que presentan algunas características de L3 pero con células
intestinales poco claras y difíciles de contar. En una
muestra se observó larvas con esófago filiforme,
válvula esofágico-intestinal difusa, cutícula externa
completa que impide su contacto con el medio externo y 9 células intestinales muy claras, visibles a 250
aumentos (Figura 4). Estas larvas eran mucho más
activas que las L1 y L2, presentando un movimiento
oscilatorio en forma de látigo, muy fuerte y que se
veía estimulado por la luz.

Revista de Medicina Veterinaria Nº 15 / Enero - junio 2008

Figura 3. Larva L2

mudando a

L3

pseudocele con

una que otra L1. También aparecen gran cantidad de
protozoos grandes y activos.

pequeñas vacuolas

Día 13: muestras muy secas y compactas. La totalidad de larvas tenían características de L3, todas vivas y muy activas. Gran cantidad de protozoos.
Días 15, 17 y 22: las muestras se encontraban muy
secas superficialmente, pero en el interior de la masa
de materia fecal aún había material húmedo y de
consistencia blanda. Todas las larvas correspondían
a L3, muy activas, en su gran mayoría con 9 células
Figura 4. Larva III (L3)

de pequeño estróngilo

(Cyathostominae)

del equino.

intestinales y unas pocas con 32 células intestinales.
Se finalizó las observaciones macro y microscópicas,
por considerar que ya no se encontrarían grandes diferencias con lo observado en los días anteriores.
Figura 5. Larva III (L3) de Strongylus vulgaris del equino

Día 8: las muestras habían recuperado algo de humedad. En una muestra había, casi en su totalidad
larvas con características de L3, muy activas y con
movimientos oscilatorios frenéticos. En otra se observó algunas larvas mucho más grandes que las an-

Discusión

teriormente descritas y que estaban mudando a L3,
con cola en forma de hilo, con una relación cuerpo
cola de 2,5 a 1, y más de 10 células intestinales difíciles de contar.

Lichtenfels y col., (1999) mencionan que un 50% o

Día 9: una muestra presentaba mucha compacta-

más de los huevos eliminados por los equinos en la

ción. En todas las muestras se apreció gran cantidad

materia fecal corresponden a pequeños estróngilos,

de L3 muy móviles, con nueve células intestinales

y Krececk y Guthrie, (1999) describen que hasta un

y esófago filiforme. Sin embargo, se pudo observar

100% de los equinos pueden ser infectados por este

algunas L2 y otras en paso hacia L3. Las larvas gran-

tipo de parásitos. Estas afirmaciones concuerdan con

des observadas en una muestra habían mudado a L3,

lo encontrado en el presente estudio, ya que en la

presentando doble cutícula, esófago filiforme, con

totalidad de las muestras sembradas se diagnosticó

orificio bucal y poro anal abriéndose dentro de la luz

sobre un 95% de L3 de pequeños estróngilos, sien-

de la cutícula y un total de 32 células intestinales,

do la población parasitaria más abundante en todos

muy claras pero de menor tamaño que en las larvas

los animales. Las L3 de este grupo de parásitos en-

más pequeñas (Figura 5) .

contradas en los cultivos presentaron características

Días 10 y 11: en todas las muestras se observan L3,

morfológicas similares a las descritas por Johnstone

pero aún pueden encontrarse algunas larvas L2 y

(1998) y Bürger y Stoye (1968).
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Fue posible diferenciar entre larvas L1, L2 y L3 de

declaran que para el desarrollo de larvas de parásitos

pequeños y grandes estróngilos mediante la obser-

nemátodos se necesitan entre 10 a 30º C. Sievers y

vación al microscopio de características tales como:

col. (1994), mencionan que las larvas L1 de pequeños

tipo de esófago, morfología del pseudocele, número

estróngilos se desarrollan y eclosionan entre 26 a 48

y características de las células intestinales, que es co-

horas, lo cual se corroboró en el presente estudio.

mún para todos los nemátodos parásitos, existiendo
algunas diferencias con los nemátodos de vida libre

Larvas de grandes estróngilos aparecieron a partir

y que concuerdan con lo descrito por Cordero del

del día nueve postsiembra difiriendo con lo descri-

Campillo y Rojo (1999) y Lichtenfels (1975). Los ha-

to por Lichtenfels (1975) y Johnstone (1998) quienes

llazgos morfológicos de las L1 y L2 de los pequeños

mencionan que, a temperaturas superiores a los 10º

estróngilos (figuras 1, 2 y 3) no pudieron ser corrobo-

C, las larvas L3 aparecen a los 7 a 8 días postsiembra.

rados con la literatura por falta de citas.

Esta diferencia puede deberse al bajo número de larvas de grandes estróngilos presentes en las muestras

Fue posible diferenciar entre las larvas L3 de peque-

que, al momento de ser cosechadas, es posible que

ños y grandes estróngilos, a) por el largo de la cola,

no estuviesen presentes en la porción de materia fe-

que mientras en los primeros ocupa ⅔ del largo del

cal utilizada para el análisis.

cuerpo, en los segundos abarca ¼ del mismo, b) el
número de células intestinales que en los pequeños

Rommel y col. (2000) mencionan que las esporas de

estróngilos es de 8 a 9, y en Strongylus vulgaris es de

Pilobolus deben pasar a través del tracto gastrointes-

28 a 32. Estas diferencias concuerdan con las mencio-

tinal de algún herbívoro para poder desarrollar sus

nadas por Bürger y Stoye (1968), Lichtenfels, (1975) y

esporangios sobre la materia fecal y que éstos se desa-

Corwin y Nahm, (1997). Las larvas L3 de Strongylus

rrollan entre los días 4 al 8 de encontrarse en el medio

edentatus se diferencian en que su cuerpo es más del-

ambiente. En el presente estudio se desarrollaron los

gado, con un esófago más largo, 20 células intestinales

esporangios de Pilobolus a partir del 2 día de haber

poco nítidas y una cola algo más corta que la de los

hecho los cultivos, lo que difiere de lo descrito. Ello

pequeños estróngilos (Bürger y Stoye, 1968).

puede deberse a la temperatura más regular y alta que
se midió en el laboratorio (entre 18 y 22° C).

En los cultivos se obtuvieron larvas L1 de pequeños

Conclusiones

estróngilos a partir de los dos días de sembradas las
muestras, L2 a los tres días y L3 a partir de los siete
días postsiembra, pero la gran masa de larvas L3 se

El cultivo de larvas de nemátodos del equino a partir

obtuvo a partir de los diez días postsiembra, con una

de muestras de materia fecal es una técnica senci-

temperatura que oscilo entre los 18 a los 22º C. Esto

lla y que aporta datos valiosos sobre el género y las

concuerda con lo encontrado por Johnstone (1998)

características morfológicas de los distintos estados

que menciona que a una temperatura de 20º C se de-

larvales de poblaciones de pequeños y grandes es-

sarrolla el 55% de las L3 de pequeños estróngilos en

tróngilos del equino.

7 a 8 días. Klei y French (1998) y Larsen y col. (1996)
dicen que a una temperatura de 25º C se desarrolla

Fue posible determinar el tiempo de aparición y las

casi la totalidad de las L3 de en un lapso de 14 días.

características morfológicas de larvas L1, L2 y L3 de

En cuanto a la temperatura Corwin y Nahm (1997),

grandes y pequeños estróngilos del equino.
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